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Edificio Rubira (Vigo), 1967

Santiago Rodríguez-Caramés

Supongamos que en la Barcelona de los años sesenta apareciese un omnipotente 
ente financiero que le echa el ojo a un edificio modernista, proyectado por el futuro 
santo Antoni Gaudí y situado en el mejor chaflán del Paseo de Gràcia, por ejemplo.

La entidad compra el edificio de sus amores y, amparada en informes técnicos in-
fumables, llega a la conclusión de que el inmueble no les sirve para sus necesidades 
(económicas); optan entonces por presentar ante el ayuntamiento un nuevo proyecto 
en el que simplemente se niega la existencia del edificio de Gaudí.

El ayuntamiento, con un imaginario alcalde tardofranquista al frente, fiel seguidor 
de la tecnocracia desarrollista, sigue el juego y elabora nuevos informes técnicos en los 
que se ignora que en aquel chaflán está la Pedrera.

Se remata el jaque con un fantasmagórico permiso de demolición para desbrozar y 
«limpiar» el solar de los molestos restos pétreos del pasado. Consumatum est.

Esta historia, que nos puede parecer increíble en el entorno barcelonés, es, sin la 
menor exageración, la acontecida en aquel Vigo de los sesenta, pujante, arrollador y 
profundamente bárbaro (Martin Curty, 2000, 15).

Así definía José Antonio Martin Curty la kafkiana desaparición del Edificio Ru-
bira en el prólogo de la monografía (fig. 1) que le dedicó a este inmueble que ya 
venía trabajando desde un primer artículo anterior en el Boletín do Instituto de 
Estudios Vigueses (Martin Curty, 1996a; 2000). Aunque su vida y final ha sido 
abordado ampliamente por este autor y es una referencia obligada en otras mo-
nografías sobre arquitectura viguesa desaparecida, nuestra recopilación de arqui-
tecturas desaparecidas en Galicia entre 1936 y 2001 no estaría completa sin uno 
de los grandes referentes del Vigo de cambio de siglo y una de las demoliciones 
que mejor explican los sinsentidos de la destrucción patrimonial durante el pe-
riodo desarrollista. Ya Jaime Garrido, a través de los marcos de debate del Colexio 
Oficial de Arquitectos de Galicia en los años setenta y ochenta, había señalado el 
Rubira como una de las principales pérdidas patrimoniales de la ciudad (Garrido 
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Rodríguez, 1981, 39),1 reuniendo una ingente cantidad de documentación sobre 
estas arquitecturas perdidas sintetizadas en su magno Vigo, la ciudad que se perdió 
(1991) o sobre la larga obra de Jenaro de la Fuente Domínguez (Garrido Rodríguez, 
2016b) (fig. 2).

El Vigo majestuoso de Jenaro de la Fuente

Tras las dos primeras generaciones de arquitectos eclécticos en la ciudad —la for-
mada por José Ortiz Sánchez y Manuel de Uceda y, tras ella, la saga de los Sesme-
ro—, Jenaro de la Fuente Domínguez, Michel Pacewicz o Felipe Quintana van a 
protagonizar estas décadas de transición al siglo xx caracterizadas por un estilo 
opulente acorde con la, cada día, más poderosa y amplia burguesía viguesa. Sus 
referencias, que miran a la Francia del Segundo Imperio, aunque también hacia 

1  Concretamente, nos referimos a su ponencia en las III Xornadas de Arquitectura Galega, organizadas por el 
Colexio Oficial de Arquitectos de Galicia y que en sus dos primeras ediciones se habían celebrado en Poio (1977) 
y Cambados (1979).

 Fig.  1. Portada de Edificio Rubira (2000) de José Antonio Martin Curty.   Fig.  2. Portada de 
Jenaro de la Fuente: el gran artífice del ensanche vigués y su abundante obra arquitectónica (2016) de 
Jaime Garrido.
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el historicismo neomedieval en el caso de Pacewicz o hacia el modernismo en la 
obra avanzada de Jenaro de la Fuente, se funden con la rica tradición cantera de la 
ciudad, que permitió alcanzar un alto nivel de ejecución gracias a los ambiciosos 
programas ornamentales que se requerían.

Jenaro de la Fuente Domínguez se consagró en poco tiempo como uno de los 
principales proyectistas de la pujante burguesía y encomienda privada que, como 
es natural en una ciudad que no era capital de provincia, monopolizaba la práctica 
totalidad de los principales proyectos de la época. Ello no lo eximió de polémicas 
y litigios con otros arquitectos. En verdad, Jenaro de la Fuente no era arquitecto, 
sino que su formación era la de maestro de obras, cursada en la Escuela Especial de 
Arquitectura de Madrid (1871), justo en el momento en el que se suprimen estos es-
tudios. Como es sabido, la formación en arquitectura y construcción sufrió cambios 
determinantes en la segunda mitad del siglo xix, según se iba imponiendo un mo-
delo de Estado liberal, distinguiéndose a partir de entonces cuál era la formación 
tanto de arquitectos como de maestros de obras y estableciendo sus competencias. 
Así pues, estaban reservadas para los primeros las encomiendas públicas y aquellas 
privadas con función pública —por ejemplo, iglesias—. La cuestión competencial 
será el origen del litigio experimentado por Jenaro de la Fuente, que dada su popu-
laridad había sido nombrado director facultativo de las obras municipales, origen 
de la querella de la Asociación de Arquitectos de Galicia (1903),2 un lejano embrión 
de las instituciones colegiales que surgirán décadas después.3

En este contexto, Jenaro de la Fuente recibe uno de los primeros encargos vi-
gueses en 1880, justo después de haber proyectado las casas para Manuel Bárcena 
Franco (1879), uno de sus edificios más suntuosos. Tanto esta arquitectura como la 
proyectada por Jenaro de la Fuente en 1880 reflejaban ya la perfecta sintonía entre el 
arquitecto y la escala de la ciudad que estaba creciendo, dotando a estos edificios de 
un contenido carácter monumental. Aunque este proyecto de 1880, germen del futuro 
Rubira, no se construye, lo cierto es que muestra la gran ambición del arquitecto a su 
llegada a Vigo, con dos arquitecturas de dimensiones muy considerables en la época.

2  La Asociación de Arquitectos de Galicia fue constituida en la sede de Sociedad de Amigos del País de Santiago 
y entre sus filas contó con Pedro Mariño, Julio Galán, Felipe Quintana o Benito Gómez Román. Este último fue 
quien dirigió la querella, aclarando los porqués en la prensa: «[…] No es cierto que yo sea arquitecto municipal sino 
arquitecto exclusivamente de las obras del empréstito. No es cierto que el Sr. Lafuente desempeñe exclusivamente 
cometidos para los que está autorizado por su título, pues el R. Decreto de 8 de enero de 1870 al definir las atribuciones 
de los maestros de obras dice: “Los maestros de obras quedan inhibidos de intervenir como no sea en clase de 
segundos o auxiliares de los Arquitectos en los proyectos y construcciones de toda obra o edificio que ya por la 
procedencia de los fondos con que se costean, y a por el uso a que se destine aun cuando sea propiedad particular, 
como por ejemplo el culto, beneficencia, espectáculos públicos u otro objeto análogo, tenga carácter público” y el 
Sr. La Fuente proyecta y dirige obras costeadas con los fondos públicos» (B. Gómez Román, 1905, 3).

3  Sobre esta cuestión, véase Garrido Rodríguez e Iglesias Veiga (2000, vol. I, 221-ss.) e Iglesias Veiga (1996).
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El proyecto de 1880 para Salvador de la Fuente-Pita

Como avanzamos, la historia de lo que hoy conocemos como Edificio Rubira es 
en realidad una larga historia con varios personajes, como Martin Curty —a cuyas 
publicaciones nos remitimos para un análisis pormenorizado de la documentación 
y el proceso— nos relata. En verdad, el edificio podría recibir otros nombres en 
función de promotores, propietarios o negocios albergados: Edificio De la Riva, 
Banco de Vigo, Edificio Castromil o incluso Edificio Regojo.

El proyecto inicial era de un edificio de viviendas para el mariscal Salvador de 
la Fuente-Pita. No era la primera apuesta inmobiliaria de este mariscal: la traza de 
un sencillo edificio en el casco histórico (1861)4 había sido encargada a Manuel de 
Uceda. Volviendo al proyecto de Jenaro de la Fuente, firmado el 15 de noviembre 
de 1880 (fig. 3), este primer diseño destaca por varios motivos. Según la memoria 
descriptiva que facilita Martin Curty (1996a, 59-65; 2000, 52-53) en sus publicacio-
nes, Jenaro de la Fuente opta por darle unidad a las fachadas proyectando chaflanes 
curvos como alternativa a las «mezquinas ochavas de tres metros», fruto de una 
visión premonitoria por parte del arquitecto de la trascendencia de un espacio 
urbano que se convertirá en centro neurálgico. Es también de interés el uso de la 
expresión «decoración indoegipcia» como referencia de inspiración ornamental. 
De esta manera, lo «egipcio» se refiere a los recercados piramidales de los vanos del 
último piso, mientras que lo «indio» estaría sintetizado en las pilastras de grandes 
sillares almohadillados usadas en el cuerpo central y los chaflanes, recursos que 
confirmarían el gran conocimiento de la historia de la arquitectura por parte del 
arquitecto vallisoletano (Garrido Rodríguez, 2016b, 285; Martin Curty, 1996a, 65-
68; 2000, 54-56).

Aunque la licencia de construcción fue aprobada en abril de 1881, este primer 
capítulo de la historia del Rubira acaba con la muerte de Salvador de la Fuente-
Pita en 1882. Las obras debieron paralizarse en ese momento, aunque, en opinión 
de Garrido Rodríguez (2016b, 258), podían estar ya construidas, como mucho, 
las cimentaciones y los zócalos, que explicarían algunas continuidades con el 
proyecto que se construiría definitivamente. A esto cabría añadir las hipótesis que 
sostiene Martin Curty sobre el estado del proyecto original desde su aprobación 
en 1881 hasta el proyecto definitivo de 1900, puesto que en el plano de Manuel 

4  Situado en la calle Misericordia, esta casa sería derrumbada al llegar el propietario a un acuerdo con el 
Concello, que quería mejorar las conexiones entre la plaza de la Constitución y Sombrereros. Este episodio está 
recogido en la prensa local, que felicita a Salvador de la Fuente-Pita «por su abnegación en pro de las mejoras 
locales, como al Municipio que no descansa ni perdona medio de llenar su cometido de la mejor manera posible 
en bien de esta localidad», Faro de Vigo, 7 de marzo de 1876, p. 2; y 22 de abril de 1876, p. 1.
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Fig. 3. Proyecto para Salvador de la Fuente-Pita (1880). Arquivo Municipal de Vigo (amv).

Fernández Soler aparece este solar como construido. Aunque en su primer tex-
to (Martin Curty, 1996a, 72-73) reservaba la posibilidad de que existiese otro 
edificio, la conclusión final a la que llega es que debía de haberse empezado la 
construcción del primer edificio, por lo menos los cimientos y el nivel inferior 
(Martin Curty, 2000, 65-68).
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Del Edificio De la Riva al Edificio Rubira: la trayectoria de las Cuatro Esquinas

Veinte años después del primer proyecto y dieciocho desde la muerte de Salvador 
de la Fuente-Pita, un nuevo empresario de origen compostelano, Lucas de la Riva,5 
adquiere la licencia para construir sobre el solar. El nuevo proyecto (1900), firmado 
por Jenaro de la Fuente, afirma «reanudar las obras». Como acabamos de ver, es 
probable que se comenzase a edificar el primer proyecto. Para Martin Curty (1996a, 
68 y 74; 2000, 82), este proyecto muestra un Jenaro de la Fuente mucho más hábil 
en la composición y en el ornamento, dejando atrás el «eclecticismo delirante» y 
el eclecticismo de «los capiteles egipcios lotiformes y los penachos indios». Los 
elementos de destaque son, sin duda, los cuerpos centrales y los chaflanes, especial-
mente aquel entre Colón y García Barbón que, lejos del formato curvo del proyecto 
de 1880, marca desde su pórtico inferior el nuevo eje recto apilastrado con que se 
abren los esquinales. Por otro lado, Garrido Rodríguez (2016b, 258), que entiende 
que bien el promotor, bien el arquitecto o ambos rechazaron el proyecto original, 
destaca la inserción de algunos elementos modernistas que se irán generalizando 
en la obra de Jenaro de la Fuente de las primeras décadas del xx: cintas ondulantes, 
elementos vegetales, arcos en omega, etc.

Rematado en 1905, muy pronto comenzó a ser conocido como Banco de Vigo, al 
instalarse esta institución bancaria en el edificio. Así, este entorno urbano irá ganan-
do progresivamente una importancia simbólica y económica en la pujante ciudad. 
En efecto, las Cuatro Esquinas constituyen, para Martin Curty (1996a, 94; 2000, 21), 
la City viguesa,6 dada su posición y relevancia en el plano de la nueva ciudad y su 
marcado carácter bancario, que actualmente es casi total.7 En estos primeros años, 
la sobria construcción del chaflán entre Colón y Policarpo Sanz y algunas edifica-
ciones de pequeña altura en los esquinales contrarios encuadraban este cruce. De 
hecho, en la esquina de Colón y García Barbón, la rica traza de la Escuela de Ar-
tes y Oficios, con dos fachadas perfectamente trabajadas, podían hacer prever una 
potencial plaza (Martin Curty, 2000, 92) que desmaterializaría esta intersección y 
retranquearía una de las cuatro esquinas. Con todo, la edificación del nuevo Banco 
de Vigo, obra de Manuel Gómez Román que luego será adquirido por el Banco Pas-

5  Dedicado a los negocios textiles, comerciaba con Cuba y Filipinas. Aunque su procedencia era santiaguesa, 
su vinculación con Vigo se justificaría por la posibilidad de establecer relaciones comerciales marítimas y la 
inversión inmobiliaria a través de este edificio con el que recibir rentas.

6  Este término, muy usado por el autor, lo toma en realidad del discurso de inauguración de la calle Rosalía 
de Castro por parte del alcalde Carlos Príncipe en 1995 (Martin Curty, 2000, 21).

7  En el caso del Banco Pastor, originalmente Banco de Vigo, sería transformado en los primeros años del 
siglo xxi en la sede viguesa de la Fundación Barrié, con un proyecto de rehabilitación del edificio realizado por el 
prestigioso estudio de arquitectura Mansilla + Tuñón.
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tor (1923), protagonizará el encuentro entre el eclecticismo afrancesado de finales 
del xix y comienzos del xx con un nuevo eclecticismo suntuoso que representaría 
este edificio. Su construcción provocó, evidentemente, el traslado de las oficinas del 
Banco de Vigo desde el Edificio Rubira a su nueva sede, por lo que pasó el edificio de 
Jenaro de la Fuente a ser conocido como Edificio Castromil, ya que sus bajos pasaron 
a albergar los servicios de la popular empresa de transportes. Las Cuatro Esquinas 
quedarían concluidas con la construcción de la sede de la Caja de Ahorros de Vigo, 
con proyecto de Gaspar y José Blein Zarazaga, Manuel Romero Aguirre y Antonio 
Cominges (1953), un edificio con elementos propios de la retórica de la arquitectura 
autárquica, monumentalidad y una voluntad de adquirir una escala diferenciada en 
la intersección (fig. 4) (Garrido Rodríguez e Iglesias Veiga, 2000, vol. II, 474-475). 
Sea como fuere, como llama la atención Martin Curty, el Edificio Rubira, ya desde su 
época como Banco de Vigo, fue uno de los que más llamó la atención a los fotógrafos 
y a todas las publicaciones relacionadas con el turismo: fue un elemento recurrente 

Fig. 4. Arriba: «Façana del Banco 
Pastor al carrer Policarpo Sanz 
cantonada amb el carrer de Colón 
(Col·lecció Roisin, Institut d’Estudis 
Fotogràfics de Catalunya). Autor: 
desconocido. Referencia: acm-9-
25185v. Abajo: «Façana d’un edifici» 
(Col·lecció Roisin, Institut d’Estudis 
Fotogràfics de Catalunya).  
Autor: desconocido. Referencia: 
acm-9-25399v
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en las postales (fig. 5) de la época y ampliamente fotografiado por los señeros fo-
tógrafos vigueses Pacheco y Magar. Finalmente, su denominación más extendida, 
Edificio Rubira, se debe no a su propietario final, pero sí a uno de los más populares 
inquilinos que tuvo: el farmacéutico Francisco Rubira Fariña, quien en 1946 traslada 
su farmacia al flamante chaflán de este edificio.

Las heridas del Vigo desarrollista y el recuerdo del Rubira

Como venimos diciendo, el Edificio Rubira constituye quizá el ejemplo de pérdi-
da patrimonial más paradigmático de la ciudad o, cuando menos, el que mayor 
alcance parece tener en la memoria de la ciudad. Ello se debe a varios factores: 
encuadrarse en la especialmente grave época desarrollista de la ciudad, el desdén 
institucional y profesional, la propia calidad y factura del edificio y un dilatado 
proceso de desaparición con múltiples incidencias más allá del propio derribo. Si 
antes decíamos que la City de Vigo se acabaría convirtiendo en el casi total centro 
bancario y económico de la ciudad, la etapa desarrollista consolidaría esta tenden-
cia. Así, mientras el edificio de la esquina entre Colón y Policarpo Sanz sería susti-
tuido por otro edificio bancario, el Rubira despertó el interés del Banco de Bilbao.

Fig. 5. Diferentes postales con el Edificio Rubira. Nótese, en las superiores, que aparece como 
«Banco de Vigo». La superior derecha, en acuarela, fue distribuida por la casa Charles E. 
Flowers. Colección Lodeiro-Sanxiao (Estefanía A. Lodeiro Paz y Fco. Javier Sanjiao Otero).
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La entidad vizcaína había enviado varias veces a Vigo desde 1961 al arquitecto 
Francisco Hurtado de Saracho, cuyo cometido era encontrar una nueva localiza-
ción para su sede bancaria. Siendo el solar del Rubira perfecto para este proyecto, el 
interés del banco genera una dicotomía entre rehabilitar o demoler. En 1963, Isidora 
de la Riva, nieta de Lucas de la Riva, propone a los inquilinos la adquisición de los 
inmuebles, algo que se frustra en buena medida por la oposición del farmacéutico 
Rubira y que, como opina Martin Curty (1996a, 84; 2000, 121), podría haber servido 
para salvar el inmueble. En cualquier caso, en junio de 1965 se firma el expediente 
de demolición, un proceso que no se culminará hasta 1967. En estos dos años de 
enfrentamiento de posiciones, es destacable cómo Hurtado de Saracho señala el 
gran trabajo de cantería del edificio. Según las entrevistas realizadas por Martin 
Curty con el arquitecto en los noventa, este le habría confesado que la demolición 
había sido «una pena» (Martin Curty, 2001, 8). En este tiempo sí hubo una voz 
que se expresó públicamente en contra del derribo a través de la prensa: Benedicto 
«Bene» Conde, un artículo duro —calificando el derribo como «asesinato»— que 
constituye una absoluta excepción y presenta algunas reflexiones bastante avanza-
das en términos patrimoniales:

[…] sería un tremendo error el derribarlo para construir en su lugar una edificación 
diferente, por bella y funcional que ella sea. Estimamos que más adecuado sería una 
transformación interior y, en todo caso, un aumento de algunos pisos con el mismo 
material y estilo, que no la destrucción total, cuyo rumor corre por la ciudad.

[…] Por eso lamentamos, una vez más, que no haya una ley que regule estos proble-
mas de urbanismo de las ciudades y, concretamente, la nuestra. Y las haya en cambio 
para sectores sin un verdadero mérito que justifique su continuación de inhumanas 
condiciones para quienes en ellos moran (Conde, 1965, 5).

El proyecto realizado no fue el que había presentado originalmente Hurtado, 
que se encontró con la oposición municipal. Así, estuvieron presentes en el proyec-
to final los vigueses Tomás Pérez-Lorente y Francisco Yáñez Ulloa en la dirección 
técnica y Manuel Ardid Jimeno como aparejador (Martin Curty, 1996a, 91; 2000, 
144). Más allá del «numantinismo» de Rubira, el otro factor que demoró la demo-
lición fue el interés de José Regojo, empresario redondelano del sector textil que 
había hecho fortuna desde la guerra, en adquirir los materiales de desecho de la 
demolición, pagando el desmontaje y transporte de la fachada. No era la primera 
vez que se reaprovechaban materiales del Rubira, pero la compra de Regojo era 
evidentemente la más integral. Garrido Rodríguez (fig. 6), ya desde la primera 
edición de su Vigo, la ciudad que se perdió (1991), hacía referencia a la situación de 
los restos en O Chan de Amoeiro (Pazos de Borbén): su probable destino no fue 
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tanto el centro urbano de Redondela, sino alguno de los solares que este poseía por 
la zona (Martin Curty, 1996a, 95; 2000, 145-160). Tanto Garrido como Martin Curty 
han hecho una larga labor de seguimiento de las piezas del Rubira, rastreándolas 
hasta Sanxenxo para constatar nuevas compras parciales, sustracciones y ventas por 
su valor como «piedras antiguas» (Martin Curty, 1996a, 96; 2000, 157). Pese a esta 
desaparición, la situación no cambiará mucho en los siguientes años. Como afirma 
Garrido Rodríguez (2001a, 308), el Plan General de 1971, cuatro años después de 
concluirse la demolición del Rubira, «no solo no lo impedía, sino que le favorecía, 
al permitir edificar en altura según el ancho de la calle». De esta manera, no es 
casualidad que el grueso de las arquitecturas viguesas tratadas en este proyecto 
sufriese su desaparición durante esta etapa desarrollista.

La asunción de esta pérdida por parte de la profesión y las instituciones tardaría 
en llegar. Desde el punto de vista profesional, habrá que esperar a la aparición del 
Colexio Oficial de Arquitectos de Galicia en 1973 para atisbar algún cambio en la 
defensa patrimonial. Los trabajos que desde finales de los setenta desarrollan José 
Luis Pereiro y Jaime Garrido, unido al gran estudio sobre este edificio por Martin 
Curty en los noventa, han ayudado a recuperar su memoria. La necesidad de supe-
rar los discursos heroicos —tanto desde un punto de vista disciplinar como histo-
riográficos— de la arquitectura moderna, así como la urgencia de poner en valor un 
patrimonio generalmente maltratado en la ciudad, guiaron estos avances. Aparte 
de dedicar una columna al «crimen Rubira» (Martin Curty, 1996b), el arquitecto 
también reivindicaba, en el momento de su abandono, la conservación del Cole-
gio Cluny, un edificio que experimentaría un larguísimo proceso de desaparición, 
finalizado en 2016.8 Más allá de las investigaciones de Martin Curty, el edificio —y 
su farmacia— continuaba en la memoria popular. Solo así se explican los titulares 
de la prensa cuando en 1999 se vino abajo el Edificio Odriozola, contiguo —tras la 
estrecha calle Isabel II— a nuestro edificio y obra de Alejandro Rodríguez-Sesmero 
(1875),9 pero nombrado en estas noticias como «edificio Rubira». En cualquier caso, 
la publicación de la investigación realizada sobre la trágica destrucción permitió 
poner sobre la mesa debates como la pertinencia de una posible reconstrucción del 
edificio. Martin Curty tenía muy clara su opinión favorable:

8  En «Cluny no es el Partenón», Martin Curty (1999b, 31) propone reformular el debate sobre la conservación 
de los edificios en función del carácter irreversible de la destrucción patrimonial y desechando la alta calidad 
arquitectónica como motivo para demoler o conservar un edificio. El antiguo colegio, además, fue protagonista 
de un artículo de este autor en Glaucopis (Martin Curty, 1999a). 

9  Este edificio, de hecho, experimentaría una ampliación firmada precisamente por Jenaro de la Fuente (1908), 
quien añade un último piso y las fantásticas escaleras interiores. Sobre este edificio, véase García Filgueira (2014, 
433-434).
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Eso es lo que proponemos. Demoler el que hay ahora y reconstruirlo en el mismo 
solar. Hay políticos interesados en el tema. En una reunión que tuvimos en la comisión 
de cultura del Colegio de Arquitectos se propuso instar a dos partes. Al principio nos 
pareció una provocación utópica pero pensándolo bien lo que está claro es que hay una 
deuda histórica del Banco de Bilbao con Vigo. Optó por la demolición por la maniobra 
especulativa. Cogieron un edificio de bajo y tres pisos e hicieron un monstruo de nueve 
plantas con oficinas abajo y viviendas. Fue el negocio del siglo. El banco se lucró. Esta 
operación especulativa tiene 33 años de intereses y a lo mejor ya ha llegado el momento 
de que los paguen. Están obligados moralmente a devolvérselo a Vigo y el ayuntamien-
to otro tanto, ya que su posición fue escandalosa. Llegó a tal punto de desvergüenza que 
el arquitecto municipal, cuando hizo el informe del edificio, niega su existencia.

[…] Sólo dos arquitectos intentaron hacer algo, Pepe Bar y José López Candeira, 
que se pusieron en contacto con una revista de arquitectura denunciando el tema, pero 
no llegaron a tiempo (Martin Curty, 2001, 8). 

Es posible la reconstrucción del Rubira, aunque contemplamos que esa recons-
trucción no debería ser completa, a fin de evitar un falso histórico, sino una recons-
trucción que dialogase con las formas de expresión arquitectónica contemporánea 
al tiempo que participase de la regeneración paisajística de su entorno próximo. 
Existen ejemplos de reconstrucción de fachadas empleando la cantería original, 

Fig. 6. Restos de la fachada del Edificio Rubira. Archivo Jaime Garrido (Instituto 
de Estudios Vigueses).
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aunque con procesos discutibles: la fachada de la vieja estación,10 descontextuali-
zada espacialmente, o una de las casas de la manzana de El Pueblo Gallego, recons-
truida en los últimos años para usos comerciales.11

La conservación del legado de Jenaro de la Fuente

Teniendo en cuenta la ingente cantidad de proyectos realizados —o atribuidos— 
por Jenaro de la Fuente, su conservación o pérdida han tenido consecuencias muy 
visibles en el paisaje urbano de la ciudad. Por ejemplo, al abordar la fachada ma-
rítima de la ciudad, se advierte cómo el Hotel Continental (1888) o la sede de la 
Mala Real Inglesa (1912) han dado paso a un conjunto de construcciones en altura 
dominadas por el perfil del Hotel Bahía. En relación con el último edificio citado, 
cabe decir que su conservación es parcial, ya que constituye el bajo del nuevo edi-
ficio y pierde su volumen y fisonomía originales. Es solo necesario avanzar unos 
pocos metros hacia la Ribeira do Berbés para encontrar el espacio de otro edificio 
desaparecido, la Casa de Baños La Iniciadora. A esta lista habría que añadir señeras 
construcciones como la Agencia Escalera, situada en el comienzo de la rúa Urzaiz y 
sustituida por el edificio Derby de Desiderio Pernas; La Villa de París, en plena Por-
ta do Sol; la fábrica de Antonio Alonso Santodomingo o el Mercado do Progreso,12 
arquitecturas todas ellas con un porte destacado en sus espacios urbanos.13

Sin embargo, una buena parte de este gran legado arquitectónico no solo ha 
conseguido sobrevivir, sino ser transformado y reutilizado para otros usos, algo que 
no resulta extraño dado el gran valor inmobiliario que estas arquitecturas pueden 
generar. Para acabar este pequeño repaso final, cabe dividir la conservación de las 
arquitecturas de Jenaro de la Fuente en dos supuestos. En primer lugar, las arqui-
tecturas mutiladas o con añadidos desafortunados tendrían su representación en 
el edificio para Bernardo Rodríguez (1883), con un ático desproporcionado; como 
acabamos de decir, la sede de la compañía de transatlánticos La Mala Real Inglesa, 
que fue «reaprovechada» como base de un edificio de altura; o el edificio de Fer-
nando Rodríguez (1911), que presenta varias ampliaciones en altura. En segundo 

10  Véase el estudio de la antigua estación de ferrocarril en esta recopilación.
11  Sobre las arquitecturas del comienzo de Príncipe, véase Alonso Fernández (2016), Garrido Rodríguez 

(2000c; 2001a, 278) y Garrido Rodríguez e Iglesias Veiga (2000, vol. I).
12  Tratados en este proyecto por Miguel Anxo Rodríguez González para el caso de la fábrica de Santodomingo 

y por Irena Mera Álvarez para el mercado.
13  A todas estas arquitecturas desaparecidas Garrido Rodríguez (2016b, 253-283) les dedica un capítulo de su 

monografía sobre Jenaro de la Fuente.
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lugar, entre este vasto patrimonio, podemos encontrar rehabilitaciones, desde al-
gunas menos sensibles, como los edificios de Nemesio Sobrino (1878) o de Josefa 
Cividanes (1880), donde se reconstruyeron partes siguiendo una falsa imitación; o 
la larga lista de arquitecturas que, con diferentes sensibilidades, fueron recuperadas. 
Más allá de la casa de Manuel Bárcena Franco (1879-1884), que fue rehabilitada por 
Caixanova; la casa para Pedro Román (1889), reconvertida en biblioteca en el mar-
co del Plan Urban; o el Hotel Universal (1888), con un añadido de cobre oxidado 
de color verde, son varios los edificios que en los últimos años han recuperado su 
aspecto original. Destacamos el edificio para Dolores Trigo (1907), el de Lorenzo 
Rodríguez (1893), en cuya rehabilitación14 se recuperaron las galerías que habían 
sido cegadas con ladrillo y cemento, o, como ejemplo más reciente, el edificio de 
José Araujo (1907) (fig. 7).15

14  Rehabilitación dirigida por Francisco Javier Mariño, Santiago Castro Paz y José Antonio González, 
galardonada por los premios Gran de Area 2016, convocados por el Colexio Oficial de Arquitectos de Galicia 
(«La rehabilitación de la Casa de Lorenzo Rodríguez en Elduayen, entre los premios Gran de Area», 2016).

15  Esta rehabilitación aún no había sido realizada cuando se publicó el estudio de Garrido Rodríguez sobre 
Jenaro de la Fuente. Se debe añadir que esta rehabilitación —para hotel— se ha producido en buena parte por la 
construcción de la nueva estación de ferrocarril, que se prevé que aumente el valor de los inmuebles de la zona.

Fig.  7. Arriba, el edificio para José Araujo (1907) y el edificio para Bernardo Rodríguez 
(1883). Abajo, el edificio para Lorenzo Rodríguez (1893) y la Mala Real Inglesa (1912). Foto-
grafías del autor.
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.)El presente volumen ofrece una mirada crítica, global y al tiempo mi-

nuciosa, a los procesos de destrucción del patrimonio arquitectónico 
en Galicia desde 1936 hasta el cambio de milenio. Con la experiencia 
acumulada en un reconocido trabajo previo sobre las «Arquitecturas 
desvanecidas» antes de 1936, este equipo de especialistas en historia del 
arte y la arquitectura propone ahora una selección amplia y muy re-
presentativa del bosque de edificios con valor histórico y artístico que, 
sobre todo en villas y ciudades, fueron desapareciendo desde la Guerra 
Civil hasta fechas recientes. El conjunto de 57 capítulos que componen 
este libro aborda frontalmente los procesos y motivaciones que condu-
jeron a unas pérdidas que, aunque accidentales a veces, casi siempre han 
sido resultado de actos intencionados amparados en excusas economi-
cistas y de pretendido progresismo. Para poner la destrucción frente a 
su espejo, los autores apuestan por el conocimiento preciso y riguroso 
del patrimonio perdido, no solo a través de un amplio arsenal de fuentes 
históricas, sino también de un lujoso compendio de restituciones info-
gráficas que permiten disfrutar en tres dimensiones y a todo color de las 
«Arquitecturas añoradas».

Con textos de Álvaro Bonet López, Juan David Díaz López, Javier Gó-
mez Darriba, Pedro de Llano Neira, Estefanía López Salas, Irene Mera 
Álvarez, Iván Moure Pazos, Amal Nnechachi Bounous, María Aránza-
zu Pérez Indaverea, Yolanda Pérez Sánchez, Paula Pita Galán, Santiago 
Rodríguez-Caramés, Miguel Anxo Rodríguez González, Jesús Ángel 
Sánchez García, Julio Vázquez Castro, Daniel Lucas Teijeiro Mosquera, 
Alfredo Vigo Trasancos, Suso Vila y Jorge Viz González.
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